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las paradojas  
de la política de la identidad  

y de la diferencia
Ochy Curiel* 

¿Qué es lo que produce la diferencia y las identidades?, ¿dife-
rencias en relación a qué? Quiero proponer estas preguntas 
como el hilo rojo de mi análisis considerando categorías como 

sexo, raza, clase y sexualidad. 

Parto de la idea de que las diferencias –mismo sean como posiciona-
mientos políticos– son producidas por los sistemas de dominación, por 
tanto para mi no son reivindicables, sino que los proyectos políticos deben 
ser sustentados en otras lógicas para podernos salir de las paradojas, los 
dilemas y los paradigmas legitimados. 

Muchos de los movimientos sociales y muchas visiones académicas 
han partido de la reivindicación de la diferencia para lograr reconocimien-
to social. El movimiento afrodescendiente reivindicó la diferencia de “lo 
negro” en oposición a “lo blanco” como representación de la supremacía 
y el imperialismo cultural blanco, este análisis es igualmente válido para 
las culturas indígenas. Muchas feministas reivindican una diferencia cuyo 
parámetro ha sido el hombre, lo masculino. Lesbianas y gays reivindican la 

* Investigadora y consultora con especialidad en Ciencias Sociales. Activista del movimiento femi-
nista, de mujeres negras y del movimiento lésbico latinoamericano y caribeño. 
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diferencia sexual como producto de la imposición de la heterosexualidad 
normativa, y así sucesivamente. 

El problema es que en la reivindicación de la diferencia –y con ello de 
las identidades– es que no se actúa sobre las bases reales de los sistemas de 
dominación que producen esas diferencias e identidades, sino que van en el 
orden del reconocimiento social, como bien lo señala Yuderkys Espinosa: 

…lo mismo ocurre con la forma de pensar el problema cultural de la 
misoginia, el androcentrismo, el eurocentrismo, la heterosexualidad 
obligatoria, la violencia, el racismo, la xenofobia, entre otros. Lo primero 
que se hace es fraccionar la mirada a cada uno de estos problemas de 
manera que se ven desarticulados, lo segundo y como derivado de la 
acción anterior, se pasa al desarrollo de estrategias fragmentadas de solu-
ción, que en realidad no van a mirar a la causa, sino a las consecuencias 
observables. Así se verá que hay una cantidad de grupos excluidos en 
la sociedad que antes de acudir a un análisis acerca del porque esto 
ocurre y buscar respuestas adecuadas, se definirán acciones de políti-
cas para contrarrestar, minimizar y superar esa falta de ‘integración’… 
(Espinosa, 2003). 

La políticas de la diferencia y de las identidades son una válvula de escape 
ante la embestida de los nuevos nacionalismos, del racismo diferencialista, 
de la homo y lesbofobia, del sexismo; pero esta política deja intacta la lógica 
de dominación representada en la actualidad por el capitalismo mundial 
y junto a él, el neoracismo, la homo y lesbofobia que marchan de forma 
galopante incorporando incluso la diferencia. Es una política potable para 
el sistema racista, sexista, clasista, heterocentrado y neoliberal en tanto los 
Estados se erigen multiculturales y pluralistas en torno al reconocimiento 
de culturas y de grupos a través de las políticas sociales y económicas, la 
exclusión y la marginación y muchas veces el genocidio lento que viven 
cotidianamente los grupos excluidos, y no acaba necesariamente con el 
racismo, ni con el sexismo, ni con la heterosexualidad obligatoria, ni con 
el clasismo. 

La política de la diferencia y las identidades se asienta en el discurso de 
la tolerancia. Mientras se reconoce y “tolera” la existencia de diferencias; 
la mundialización del capital y la globalización neoliberal provocan cada 
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vez más una división racial y sexual del trabajo que está llevando a grupos 
sociales racializados y sexualizados a situaciones de miseria, exclusión y 
explotación. 

Este multiculturalismo pluralista	 como	 lo	define	Nancy	Fraser,	–refi-
riéndose a la política cultural de las diferencias o multiculturalismo liberal 
como lo llama Žižek (1998)– generalmente no reconoce que esta necesidad 
de reactivar las diferencias ha sido un producto mismo del capitalismo 
neoliberal en tanto devora el “otro” o la “otra” (Hooks, 1996) cuando lo 
hace mercancía potable, tolerante; pues hay una tolerancia a lo diferente 
siempre	y	cuando	esto	no	modifique	el	status quo. Nancy Fraser propone 
una conciliación en pro de una política que combine el reconocimiento de 
las diferencias culturales ante la injusticia cultural y la búsqueda de polí-
ticas redistributivas ante la injusticia económica (Fraser, 1997). Creemos 
que es una propuesta válida en estos tiempos del imperialismo cultural y 
los efectos de la globalización económica. 

Se hace necesario entender que las raíces más profundas del racismo, 
del sexismo, del clasismo, de la heterosexualidad obligatoria están ancladas 
en la división social, racial y sexual del trabajo; y con ello la explotación 
económica, en la hegemonía cultural, sexual y heterosexual blanca y que 
ello	implica	definir	acciones	políticas	para	su	desaparición.	La	política	de	
la	diferencia	es	insuficiente	si	no	se	vincula	a	las	razones	por	las	cuales	se	
origina y se hace urgente analizar sus consecuencias. 

las polítIcas De las IDentIDaDes Y sus DIlemas:  
esencIalIsmo vs antIesencIalIsmo 

Quisiera abordar el tema de las identidades porque ha sido una política 
significativa	en	los	últimos	tiempos,	ligada	a	la	política	de	la	diferencia	y	
del reconocimiento que si bien ha permitido cierta articulación y cohesión, 
también ha tenido serias consecuencias negativas. 

La crítica a la universalidad y al sujeto universal muchas veces llevó a 
posiciones extremistas: por un lado negar toda posibilidad de teorías gene-
rales y por otro lado acusar de toda actividad política desde las identidades 
como esencialistas, crítica que viene fundamentalmente de los y las poses-
tructuralistas y postmodernistas que dejaban la sensación de paralización 
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total en la práctica política al fragmentar de manera desproporcionada 
conceptos como sexo, raza, clase, racismo, capitalismo y patriarcado; esto 
teniendo en cuenta que son discursos propuestos por élites académicas 
masculinas que no siempre se aplican a la realidad concreta. 

Bell Hooks, feminista afro-norteamericana por ejemplo, sin bien no niega 
los aportes del postmodernismo en descentralizar el sujeto, hace una critica 
a su práctica discursiva dominada básicamente por hombres blancos y de 
élites académicas teniendo pocos efectos sobre la cuestión de la alteridad y 
la diferencia, a pesar de centrarse en ella. Hooks plantea cómo estos escri-
tos muy pocas veces contemplan los aportes de los intelectuales negros y 
sobre todo de las mujeres negras, cuando éstas han tratado preocupaciones 
similares. En palabras de Bell Hooks: 

Es una triste ironía el hecho de que el discurso contemporáneo, que habla 
de heterogeneidad, del sujeto descentrado y de rupturas que permiten 
el reconocimiento de la Alteridad, todavía se dirija a una audiencia 
especializada la cual comparte un lenguaje común basado en las mismas 
narrativas dominantes que dice cuestionar. Para que el pensamiento 
postmoderno radical tenga algún impacto transformativo, es necesario 
que la ruptura crítica con la noción de “autoridad” como “dominación” 
sea algo más que una fórmula retórica (Hooks, 2000).

Lo que propone Hooks es una decolonización del conocimiento y la 
práctica política. 

Sobre el esencialismo y constructivismo en torno a las identidades, 
pienso que probablemente ninguna persona afrodescendiente politizada 
en alguna medida deja de contextualizar su racialización al margen de los 
fenómenos históricos como lo fueron la colonización y la esclavitud. Las 
diversas experiencias políticas dan cuenta que una de las estrategias asu-
midas es precisamente conocer estos procesos para entender cómo afecta el 
racismo en la diáspora y en ese proceso se empieza a asumir una categoría 
identitaria como ser negro, negra o afrodescendiente. Igual sucede con 
las lesbianas y homosexuales, esas identidades han servido para la lucha 
política, sin embargo se asume que ser lesbiana es una identidad innata, 
explicada muchas veces desde lógicas biologicistas o en todo caso desde 
la lógica de la diferencia sexual, muy pocas veces como posicionamientos 
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políticos frente a la heterosexualidad obligatoria visto éste como régimen y 
sistema político. Igualmente sucede con las mujeres, se homogeniza de tal 
forma el “Ser Mujer” que se hace ahistórico. Las estrategias de muchos de 
estos grupos y corrientes políticas es asumir una representación positiva 
de ellos mismos, de ellas mismas para revertir lo negativo que se ha dicho y 
representado. Así, parte de las estrategias del movimiento negro, fue decir 
Black is beautiful; de igual forma las lesbianas y gays, asumen “el orgullo 
de serlo” y las feministas culturales y diferencialistas, asumen lo positivo 
de la feminidad. 

El problema ha sido que ese cambio de representación ha partido de 
concepciones monolíticas y homogéneas, sin considerar diferencias de 
género, clase, región, opción sexual en las distintas experiencias y no se llega 
a tener un pensamiento y una acción articulada que considere los distintos 
sistemas de opresión y analizar cómo estos son imbricados en las experien-
cias concretas y situadas. Esa homogenización se inscribe en un proyecto 
modernista y universalizador que se quiere combatir a través de la política 
de la diferencia, de ahí su contradicción. La política de identidad que hasta 
ahora se desarrolla en nuestros movimientos apunta más a esta autenticidad, 
de ahí la gran cantidad de acciones culturales para “rescatar la negritud”, el 
énfasis en el afrocentrismo y las identidades sexuales y genéricas. 

Este esencialismo no deja salir lo que Cornel West llama la crítica 
demistificadora	refiriéndose	a	la	necesidad	de	ver	las	complejas	dinámicas	
de las estructuras de poder institucionales, ideológicas que permitan sur-
gir nuevas formas transformadoras capaces de generar nuevas formas de 
representación (West, 2000). 

No se trata de menospreciar la política de identidad, porque en un 
mundo donde la supremacía blanca tiene sus identidades tan instaladas 
–a tal punto que impide el surgimiento de nuevas identidades políticas 
radicales– es necesario un toque de esencialismo para que las experiencias, 
prácticas y discursos subordinados se presenten como alternativas políticas 
desde grupos que han sido atacados históricamente por diversos sistemas 
de dominación y opresión. 

Es como nos dice Bell Hooks: ¿Acaso no deberíamos sospechar de las crí-
ticas postmodernas del “sujeto” en la medida en que aparecen en un momento 
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histórico en el que muchos pueblos dominados empiezan a tener voz por 
primera vez? (Hooks, 2001). 

O como señala Yuderkys Espinosa: 

Justo cuando empezábamos a ponernos cómodos y cómodas, cuando 
sentíamos que lográbamos empezar en entendernos, a dar pasos impor-
tantes en la comprensión y la aceptación de la existencia de la diferencia, 
justo cuando no había más proclama que el sujeto y que todos y todas 
al fin lo seríamos, aparece con más claridad que nunca en el horizonte 
la advertencia, el desdibujo, el fantasma que nos sentencia que hemos 
muerto, dictamen trágico para quienes aún no hemos nacido (Espinosa, 
2003:21). 

En ese sentido el supuesto esencialismo que contiene parte de la política 
de identidad de muchos grupos, no necesariamente es ingenuo y fuera de 
la lucha política, al contrario es una respuesta a la supremacía y hegemonía 
cultural que tiende a desaparecer toda práctica y todo discurso que no sea 
aquel legitimado por el sujeto ilustrado: el masculino heterosexual, blanco 
y de privilegios económicos. 

Las identidades y las diferencias muchas veces se ven inscritas en un sen-
tido excluyente y autónomo incapaz de asumir lógicas hibridas, dialógicas 
y sobre todo sin tocar las bases de los sistemas de opresión. Estamos en un 
momento en que al mismo tiempo que las identidades y las diferencias –si 
bien surgen como oposición a la universalización ilustrada– son al mismo 
tiempo	naturalizadas	y	es	ahí	donde	debemos	poner	atención.	El	significante	
de “lo negro” sigue viéndose como una categoría biológicamente construida 
y ello da más elementos al racismo que queremos erradicar. Lesbiana sigue 
siendo visto como una diferencia sexual y no cómo un posicionamiento 
político que cuestiona la heterosexualidad obligatoria, que supone la auto-
nomía sexual, emocional, económica, política y simbólica de los hombres, 
como clase de sexo. Mujeres sigue siendo asumido como una naturalización 
de la opresión, sin considerar otras subordinaciones como cuestiones de 
raza, clase y sexualidad. 

En ese sentido la crítica al esencialismo es válida en tanto permite cues-
tionar la autenticidad, la naturalización y la homogenización ubicándolas 
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en contextos históricos. Al mismo tiempo no podemos dejar totalmente 
de lado las identidades, siempre y cuando estas sean comprendidas como 
construcciones	sociales	y	producto	de	conflictos	y	hegemonías	solo	necesa-
rias en tanto estrategias políticas en momentos dados. Por ello adscribo la 
propuesta de Gayatri Spivak de la necesidad de un esencialismo estratégico, 
viéndolo como un momento necesario (Spivak y Grosz, 1990). 

A	lo	que	nos	debe	llevar	esta	reflexión	es	a	darnos	cuenta	que	lo	impor-
tante es saber cuál es el proyecto político que queremos construir, que real-
mente haga desaparecer los sistemas de dominación y estar conscientes que 
la política de la diferencia y de las identidades no basta para su erradicación; 
sino que la clase, la raza, el patriarcado y el género/sexo, deben seguir siendo 
categorías importantes, que articuladas, deben atravesar nuestros análisis 
para la intervención política en un contexto de capitalismo poscolonial. 
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